


LOS DÍAS CONTADOS



© Sarah Julia Kane, 2014
Agencia Literaria Sandra Bruna

© de esta edición: Edebé, 2014
Paseo de San Juan Bosco 62 (08017 Barcelona)
www.edebe.com

Atención al cliente: 902 44 44 41
contacta@edebe.net

Directora de Publicaciones Generales: Reina Duarte
Diseño de cubierta e interior: BOOK&LOOK

ISBN: 978-84-683-1274-3
Depósito Legal: B. 11133-2014
Impreso en España
Printed in Spain

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación 
pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada 
con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por 
la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Repro-
gráficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de 
esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 45).



SARAH JULIA KANE

LOS DÍAS CONTADOS



PRÓLOGO
(Beatrice)



9

 

Querido Marcus:

Soy Beatrice. Te escribo desde una dirección que he creado 
expresamente por si los del SUN espían mi correo habitual, 
cosa que no me extrañaría lo más mínimo. Así, este correo que-
da entre tú y yo. Por supuesto he tratado de llamarte mil veces, 
pero tu móvil siempre está desconectado, o perdido. 

¿Qué tal estás? O mejor debería preguntarte: ¿¡dónde de-
monios estás!? Vale, vale, ya sé que necesitabas alejarte de aquí 
y desaparecer de nuestras vidas, y que debería respetar tus de-
seos y no escribirte; pero ya hace más de tres meses que te 
fuiste y… Si te escribo no es por mí; es por Mackenzie. Te 
necesita. Está en peligro de muerte. Quiero decir: más peligro 
de muerte que el que corre habitualmente cada vez que se 
enfrenta a un diferente hostil. Se trata de una maldición que 
le echó la criatura que vivía en el pozo de los deseos, por la 
que morirá si alguien no le da un beso de verdadero amor 
antes de que cumpla los diecisiete. De acuerdo, suena a cuen-
to de hadas, pero te juro que es verdad. Cosas más extrañas 
nos hemos encontrado… 
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Marcus, morirá si no la besa alguien que la ame de verdad. 
Y ambos sabemos que solo tú puedes darle ese beso. ¡Tienes 
que hacerlo o morirá! Marcus, ella se sacrificó por mí y por 
todos los que habían arrojado monedas al pozo. Ahora no po-
demos fallarle… 

Por supuesto, ella no me ha contado nada de la maldición 
y no sabe que lo sé; ya la conoces. Podría estar bajo la cuchilla 
de una guillotina y aún haría bromas con el verdugo. Lo he 
averiguado gracias a mi novio. Sí, ahora tengo novio. Ya ves 
que han pasado muchas cosas desde que te fuiste. Así que no 
tienes que preocuparte por mí; lo que sentía por ti ya es cosa 
del pasado, como llevar hombreras o pantalones debajo de la 
falda. ¿Lo ves? Yo también me he contagiado del humor tonto-
rrón de Mackenzie. Y no sé qué haría si ella… Marcus, por fa-
vor, si lees esto, regresa a Brighton. Regresa antes de su cum-
pleaños, el dos de julio. Tienes que hacerlo.

Ah, y por si fuera poco, Ailish ha vuelto. Sí, la gemela de 
Mackenzie ha vuelto.



PRIMERA PARTE
El chico de la capucha
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1. MIRARSE EN EL ESPEJO

—¡Corre tras ella! —me grita Graham—. Si se mezcla entre la 
gente, la perderemos.

Hace tan solo una semana que Marcus se fue y Graham ya 
me está dando órdenes. Y odio que me den órdenes. Pero esta 
vez no tengo más remedio que obedecer, así que echo a correr. 

En teoría no parece que atrapar a mi presa sea una tarea 
muy complicada: a simple vista es una mujer en la cincuentena 
y entrada en kilos. A simple vista, claro. Porque en realidad se 
trata de un diferente. 

Concretamente, se trata de un individuo de una especie a la 
que conocemos como «reflejos». Son una especie parasitaria y 
muy difícil de detectar. Con solo rozar la piel de alguien pue-
den copiar enteramente su código genético y, literalmente, con-
vertirse en esa persona: su físico, su voz, incluso sus mismos 
gustos y recuerdos, de forma que ni siquiera su familia nota la 
diferencia. Y eso es lo que hacen, vivir la vida de otros. No se 
sabe qué criterio emplean para escoger a sus víctimas. Simple-
mente eligen a alguien, lo eliminan, se deshacen del cadáver y 
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se hacen pasar por esa persona un tiempo indefinido, hasta que 
el cuerpo ocupado se «agota» o hasta que se cansan y quieren 
probar una vida nueva. Lo más curioso es que, según nos ha 
contado el coronel Bird en la reunión previa en la sede del 
SUN, a menudo escogen como víctimas a personas anónimas 
con vidas aburridas: una anciana que vive sola con un canario 
como única compañía, un inspector de Hacienda, un profesor 
de contabilidad, una desconocida escritora de novelas juveni-
les de culto o un periodista deportivo especializado en cricket. 

La «mujer» que ahora persigo por el puerto de Southamp-
ton es un ama de casa de clase media con tres hijos de mejillas 
sonrosadas y un marido aún más orondo que ella. Este, un día 
llegó a casa antes de la hora habitual para darle una sorpresa 
por su cumpleaños y la sorpresa se la llevó él: al entrar en el 
dormitorio descubrió a su esposa «probándose» diferentes cuer-
pos en el espejo. Sin percibir su presencia, la señora cambiaba 
de aspecto en un instante y se contemplaba en el espejo como 
si estuviera estrenando un vestido nuevo. El marido, por su-
puesto aterrorizado, corrió a la comisaría más cercana a contar 
lo que acababa de presenciar. Como era de esperar, no le creye-
ron. Pero nosotros, sí. Cuanto más rara sea la denuncia, antes 
saltan las alarmas del SUN. 

Y aquí estoy, corriendo tras una criatura cuya máxima am-
bición es cuidar de su jardín y preparar pudin de zanahoria los 
domingos.

—¡Corre lo que quieras, no podrás escapar, querida! —le grito.
Es una amenaza completamente innecesaria, pero ¿qué 

puedo decir en mi defensa? Igual que a los gatos, me gusta ju-
gar con mis presas antes de darles caza. 

Ella mira hacia atrás con el rostro empapado en sudor y me 
parece ver que esboza una sonrisa.
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Acelero el paso. Las pocas personas que hay a estas horas de 
la noche en el paseo se apartan a un lado sin entender nada. 
Debo alcanzarla antes de que llegue a una zona concurrida o 
cambiará de aspecto y la perderé. 

Miro de reojo para ver si aparece el coche negro del SUN 
con Graham y el agente Smith (pobre, la de bromas que tendrá 
que sufrir por culpa de Matrix), pero no los veo. No importa; 
puedo arreglármelas sola. De hecho, lo prefiero. Aunque 
no puedo evitar pensar en Marcus, en lo que él haría, en lo que 
me diría… Secretamente espero verlo aparecer al doblar una 
esquina. 

La que dobla una esquina es la mujer que persigo. Acelero 
al límite de mis fuerzas y al girar me la encuentro de frente. 
Solo que ya no es ella. Ahora es él: un tipo alto, fuerte y rapado 
con pinta de gorila de discoteca que me mira como si la cosa 
no fuera con él. Sin embargo, no me engaña: está sudando a 
mares. Además, por ahí no tiene más salida que tirándose al 
mar, y los diferentes no nos llevamos precisamente bien con el 
agua salada. Saco mi cuchillo y se lo enseño.

—Espejo, espejito, quedas arrestado —le digo—. Podemos ha-
cerlo por las buenas o por las malas. Yo prefiero por las malas, 
no te voy a engañar. Después de la carrera que me has obligado 
a pegarme, tengo ganas de darte una paliza. No es nada perso-
nal, simplemente necesito soltar mala leche.

El reflejo no dice nada. 
Mira a su alrededor como buscando una vía de escape. El 

escenario es digno de una peli de terror: un callejón iluminado 
solo por una triste farola con el mar al fondo, el crujido de la 
madera de las barcas, un tipo grande con cara de malo y una 
chica. La diferencia radica en que aquí quien da miedo es la chi-
ca: yo. Yo soy el monstruo más peligroso de esta película.
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De pronto me viene a la mente una de las frases habituales 
de Marcus: «Nunca es buena idea acorralar a un animal salva-
je». Como siempre, el puñetero banshee tiene razón. El reflejo se 
lanza a la carrera contra mí. Según Marcus, antes de un ataque 
debo ser capaz de evaluar todos los posibles movimientos de 
mi oponente en décimas de segundo. Pero me temo que nunca 
he sido el tipo de chica que analiza las cosas. Más bien soy de 
reaccionar. Y de golpear primero. Así que antes de que me em-
bista, le embisto yo a él. Chocamos y rodamos por tierra con la 
mala fortuna de que mi cuchillo cae al suelo.

Bueno, así será una pelea más igualada.
De hecho, será mucho más igualada de lo que esperaba: al 

levantarme de nuevo, descubro que el reflejo se ha convertido 
en mí. Incluso lleva mi ropa. ¿Cómo lo habrá hecho? Sorpren-
dida, ladeo la cabeza para mirarla de arriba abajo. Ella me imi-
ta; es como si estuviera delante de un espejo. Como si estuviera 
delante de…

—¿A quién me parezco más: a ti o a tu hermana gemela? 
—dice con mi voz, como si pudiera leer mis pensamientos.

La pregunta me deja descolocada un par de segundos, hasta 
que caigo en la cuenta de que ahora ella tiene mis recuerdos. 
Conoce todos mis secretos, cosas que ni siquiera Beatrice sabe. 
Y eso hace que me sienta vulnerable, desnuda de alguna mane-
ra, y muy, muy, muy enfadada. Me lanzo contra mi reflejo.

Ella me esquiva con una agilidad envidiable, digna de… 
¡Digna de mí misma! Le amago un puñetazo para darle una 
patada en la rodilla y desequilibrarla. Salto detrás y la agarro del 
cuello, pero ella enseguida se zafa con un giro y rueda por el 
suelo lejos de mí. ¿Serán así las cosas si me enfrento con mi 
verdadera hermana? O mejor debería decir: cuando me enfrente 
a Ailish. 
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Mi reflejo intenta escapar corriendo y yo le cierro el paso. 
Entonces miro al suelo y veo que, junto a su pie, está mi cuchi-
llo. Craso error: ella sigue mi mirada y lo ve también. Con un 
rápido movimiento se agacha y lo recoge sin perderme de vista. 
Me lo muestra.

Ahora sonríe. Es una sonrisa cargada de maldad que me 
resulta desconcertante ver dibujada en mi propia cara.

—Me gusta tu cuerpo, chiquilla, eres muy fuerte —me dice—. 
Sin embargo, tu vida es demasiado complicada. Y me temo que 
será muy corta —vuelve a sonreír—. Déjame marchar y prometo 
no volver a utilizar tu cuerpo nunca más.

Que mi vida será muy corta, dice. Y seguramente tiene ra-
zón. Me acuerdo de la maldición que me lanzó la mujer del 
pozo hace apenas una semana: si alguien no me da un beso de 
verdadero amor antes de mi próximo cumpleaños, moriré. 
¿Quién se supone que soy? ¿Esa sosa de la Bella Durmiente? 
Así que solo tengo cuatro meses para conseguir que alguien se 
enamore de mí: está claro que hoy en día las relaciones van 
demasiado deprisa.

—Si crees que te voy a dejar escapar sin pelear, es que no me 
conoces, guapa —le digo—. Mira, mira en mis recuerdos y fíjate en 
las palizas que les he dado a bichos mucho más chungos que tú.

Mi reflejo da un paso hacia atrás, como si necesitara espacio 
para ahondar en mis/sus recuerdos.

—Puedo ayudarte —dice—. Sé dónde está escondida la últi-
ma pieza del manuscrito Wosjamost.

Me quedo paralizada. Es el dichoso manuscrito que sospe-
cho que mi hermana está buscando: un documento que contie-
ne el primer lenguaje del universo, un idioma tan poderoso que 
quien lo hable puede dominar la voluntad de cualquier ser vivo.

—Mientes.
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Niega con la cabeza.
—¿Por qué debería creerte?
—¿Cuántos años crees que tengo? Llevo siglos ocupando 

cuerpos. Soy una enciclopedia andante. Conozco hasta los lu-
gares más escondidos de Londres, lugares subterráneos…

Y de pronto se calla. Como si hubiera estado a punto de 
contar más de lo que quería. ¿Lugares subterráneos? ¿Estará el 
manuscrito escondido bajo tierra? Eso tendría sentido…

Mi reflejo salta hacia delante y lanza un golpe con el cuchi-
llo que esquivo por los pelos.

—Ah, ¿ya no vamos a charlar más? —pregunto—. Pues es una 
lástima, estaba a punto de invitarte a tomar el té a casa. Incluso 
podríamos intercambiar ropa. Creo que usamos la misma talla.

A mi espalda escucho un coche frenar violentamente. Miro 
con el rabillo del ojo: son Graham y el agente Smith, por fin.

Mi doble aprovecha ese segundo de distracción para atacar-
me de nuevo. Sujeto su muñeca armada y le atizo un rodillazo 
en el estómago. Doblada como está por la cintura, roto sobre 
mi eje para colocarme detrás de ella y torcerle el brazo tratando 
de que suelte el cuchillo. Ella me golpea la rodilla con una es-
pecie de coz y caigo al suelo arrastrándola encima de mí. Las 
dos forcejeamos y rodamos por el cemento. 

—¡Cuidado! —escucho que grita la voz de Graham.
Las dos paramos en seco. Estamos en el límite del muelle: 

medio metro más y caeremos las dos al mar.
—Quietas ahí, no os mováis —ordena Graham apuntándo-

nos con la pistola Taser.
La posición no es cómoda: tengo a mi reflejo sobre mí, la 

punta del cuchillo a unos milímetros de mi cuello.
—Graham, trae las esposas de hierro y sal y pónselas —dice 

mi doble. 
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Está intentando engañarle.
Hago fuerza con todo mi cuerpo de forma que consigo im-

pulsar a mi reflejo hacia atrás. Ella cae de espaldas, pero no 
suelta el cuchillo. De un salto nos levantamos las dos, como si 
fuéramos dos partes del mismo ser, y quedamos frente a frente 
en actitud defensiva.

Graham nos mira sin saber a cuál de las dos apuntar.
—¿En serio, Graham? —le suelto—. ¿Me apuntas a mí?
—Graham, no la escuches —dice mi doble.
Graham suspira y con la mirada busca apoyo en el agente 

Smith, que está tan desconcertado como él.
—Graham, ayúdame —dice mi doble.
Entonces Graham sonríe y apunta sobre ella.
—Quedas detenida. Suelta el cuchillo y entrégate sin resis-

tencia o atente a las consecuencias.
—¿Cómo? —protesta mi reflejo—. No te dejes engañar, el 

doble es ella.
Graham niega moviendo la cabeza:
—La verdadera Mackenzie nunca pediría ayuda.
Se me escapa una sonrisa. Ahora mismo le plantaría un 

besazo. Claro que sé que no puedo hacerlo: le dejaría seco, li-
teralmente.

Sabiéndose sin salida, mi reflejo suelta un grito y se lanza 
contra mí. Antes de que me dé tiempo a reaccionar, Graham 
dispara su pistola Taser y una tremenda descarga eléctrica sacu-
de a mi doble, que pierde pie y cae al agua sin que pueda hacer 
nada para ayudarla. 

—¡No! —grito, pero no puedo lanzarme al agua para ayu-
darla.

El reflejo intenta chapotear inútilmente. Es como si el agua 
salada fuera ácido. Se retuerce de dolor. Lo más espantoso es 
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que mientras se ahoga, su cuerpo va cambiando, pasando por 
todas las identidades que ha suplantado, igual que una muñeca 
rusa.

Graham corre a mi lado e intuyo que va a tirarse al agua 
para rescatarla, por lo que le detengo.

—Ya es demasiado tarde, Graham. No queda nada por sal-
var. 

El cuerpo del reflejo desaparece convertido en un puñado 
de ceniza sobre las aguas: así es como mueren los diferentes 
que no han nacido en nuestra dimensión. Polvo eres y en polvo 
te convertirás.

Regresamos a Brighton en coche, yo en el asiento de atrás 
escuchando música con auriculares; no tengo ganas de charlar. 
Sin embargo, se me ha ocurrido una idea para cuando me en-
frente a mi gemela y le escribo a Beatrice para comentársela.

Al abrir la puerta de casa me recibe Queen, mi gatita, pro-
testando por haberla dejado sola tantas horas.

—Ya estoy aquí, pequeña, ya estoy aquí.
Tengo a Queen desde hace dos días: los gatos pueden ver a 

los sombras cuando están camuflados, así que, de alguna for-
ma, Queen es algo así como una gata protectora. Eso sí, la gata 
más mimosa del mundo. Y me encanta. Antes de saber qué y 
quién era yo en realidad, cuando vivía en Windermere, tenía 
una gata, Kit-kat. La última vez que la vi, justo antes de que 
Elvina me disparara, me bufó, como si se asustara de mí; asus-
tada de aquello en lo que me había convertido.
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Entro en mi cuarto para cambiarme. Me miro en el espejo 
y por un momento no me veo a mí misma, sino al reflejo que 
se había apoderado de mi aspecto. Y me pregunto: ¿qué es lo 
que nos hace ser lo que somos? ¿Cuál es nuestra esencia, aque-
lla que nos diferencia del resto de las personas? No es nuestro 
cuerpo, no es nuestra voz, no es nuestra forma de caminar ni 
nuestros gustos; todo eso puede imitarse. Entonces, ¿qué es lo 
que me diferencia de Ailish? 




